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Existe impresión de que todavía el Gobierno no sabe qué 
hace rco n  la educac íón  superio rch ilena , y que más bien se 
lim ita  a neutra lizar una c ierta  desconfianza que 
experim enta hacia ellas. Sólo así se exp l ica  la ausencia  de 
una po lít ica  universitaria g loba l y profunda - y  lo que 
quizás es aún más suge ren te - la falta de un e qu ipo  idóneo 
en su com pos ic ión  y e n  sus atr ibuciones, p a ra fo rm u la r lay  
llevarla adentro.
El reciente surg im iento  de la "A soc iac ión  Universitaria  y 
Cultural Andrés B e llo ” , an u n c ia d a a  la op in ión  púb lica  por 
un grupo de académ icos  y artistas del país, constituye en 
tal sentido una cam panada  de a é r ta  tanto para las 
autoridades de Gobierno com o para nuestro mundo 
universitario en general.
M ientras la gestión gubernativa  perfila  cada  vez en forma 
más nítida una orientación c lara y c readora respecto de la 
mayor parte de los prob lem as nacionales, el destino que 
se busca para nuestras Un ivers idades persiste, en 
cambio, postergado y sin de fin ic iones  só lidas en sus 
aspectos más fundamentales.
Desde estas co lum nas hemos seña lado en d iversas 
oportun idades la necesidad im periosa de avanzar hacia 
una nueva etapa en la conducc ión  de nuestras 
Universidades, lo que lóg icam ente ex ige concretar una 
nueva ins t ituc iona lidad en este ám bito  de la v ida  nacional, 
y ajustar a e lla  ese nuevo período que nuestro 
desenvolv im iento  univers itario  reclama.
Entre los e lementos más importantes de la referida 
de fin ic ión  aparecen com o prioritarios una incorporación 
real de docentes e investigadores a la gestión académ ica, 
una labor rac iona lizadora y de redefin ic ión  de los grados y 
títulos académ icos, y la adopc ión  de una serie de 
in ic ia tivas destinadas a recrear una verdadera trad ic ión  
universitaria capaz de asum ir los desafíos del presente y 
del porvenir.



Por otro lado, hay qu ienes ponen e 
acento más bien en una innovación 
sustanc ia l del s is tem a de R a n c la -  
m iento de nuestra educac ión  superior, 
com o el instrumento mas eficaz para 
e levar la c a l id a d  académ ica  de nues­
tras Univers idades, fac il ita r la c rea ­
ción de nuevos centros de enseñanza, 
e incluso, d if icu lta r  la ag itac ión polí­
t ica  en el am biente estudiantil, que la 
experienc ia  del mundo latino ha mos­
trado espec ia lm ente  propenso para 
ella.
Muchas de las aprec iac iones  formu­
ladas  d e s d e  a m b o s  á n g u lo s ,  que  
desde luego no nos parecen excluyen- 
tes, son c iertamente controvertib les, 
dada  la co m p le j id a d  del prob lem a al 
cual apuntan. Pero lo único que no 
resulta conveniente, es precisamente 
lo que ocurre: que el t iem po pase y la 
situación perm anezca inalterada, sin 
que se adviertan in tenciones serias de 
abordar el tema con la dec is ión  e im­
portancia que él requiere.
Es así como, por un lado, las Univers i­
dades s iguen dentro del m ismo rég i­
men ju ríd ico  que las ha reg ido desde 
el in ic io  del actual Gobierno. Podría 
inc luso dec irse  que, en la mayoría de 
los casos, la preocupac ión  pr inc ipa l 
de sus au toridades persiste l im itada 
al reordenamiento adm in is tra tivo  y a 
garantizar la d isc ip l in a  interna en los 
planteles. Lo que es un s im p le  medio 
- in d iscu t ib lem e n te  esencia l pero en 
defin it iva  sólo un m e d io -  para enri­
quecer la tarea académ ica, pareciera 
haberse convert ido  para m uchas auto­
r idades univers itarias en el ob je tivo  
supremo de la v ida  rutinaria de las 
instituc iones o un idades académ icas  
que d ir igen. Asim ismo, son más nu­
merosos los casos donde no se ha re­
conoc ido  n ingún s is tem a de o rgan i­
zación estud iantil autónomo y repre­
sentativo, que aqué llos  en los cua les 
ex is te  y fu n c io n a  a d e cu a d a m e n te .  
Subsiste la anarquía en la prolifera-

ción de carreras y la fa lte de nivel sufi­
c iente en gran parte de ellas. En fin la 
anunciada Ley General de Univers - 
dades, que de algún modo se espera 
com o base de una instituc iona lizac ion 
en la materia, se ha transformado en 
una espec ie  de fantasma, del que ya 
nadie sabe nada ni acerca de su con ­
ten ido ni respecto de la eventua lidad 
de su promulgación.
Tocante ai tema del f inanc iam ien to  
universitario, sólo se ha d ic tado  una 
ley que aborda parc ia lm ente el pro­
blema, y cuyas im perfecc iones técn i­
cas - tam b ién  ana lizadas en una e d i­
ción anterior de esta rev is ta -  han ex i­
g ido  su revisión, proceso actualmente 
en marcha.
El contexto descr ito  no hace aventu­
rada la afirmación de que la inercia 
preside el actual desarro llo  de la v ida 
universitaria chilena. Y en este cuadro 
ha surg ido  la Asoc iac ión  Andrés Be­
llo, in tegrada por “ personas interesa­
das en el progreso de nuestra edu ca ­
ción superio r” , y cuyos puntos de vista 
son claros: de ja r en ev idenc ia  su in­
quietud por el estado de indefin ic ión 
instituc iona l en lo universitario; rei­
v ind ica r el derecho de los académ i­
cos para conduc ir  las Universidades, 
y hacer presente que éstas “ se en­
cuentran bajo dom in io  polít ico y se 
impone en e llas un sectarismo que ha 
dañado gravemente la se lecc ión de 
los académ icos, su libertad de expre­
sión, la seguridad en el desem peño 
de sus func iones y hasta su autoridad 
in te lectual y moral frente a los estu­
d ian tes” .
El estilo y trasfondo de este lenguaje, y 
la p resenc ia  en d icha  Asoc iac ión  de 
c ie rtos  personeros cuya  re levanc ia  
acad ém ica  es casi nula, pero que sí 
destacan en cam b io  por su activa  ac­
tuac ión po lít ica  opositora  (como es el 
caso del Presidente del "G rupo  de los 
24” , señor M anuel Sanhueza), hace 
temer por la instrum enta lización poli-



t ica  de esta entidad. La denom inación 
que le da por su parte la revista "H o y ” , 
l la m á n d o la  "G ru p o  de los 7 7 ” , en 
c lara búsqueda de un ana log ía  con el 
así l lam ado grupo de los in te lectuales 
d is id e n te s  c h e c o e s lo v a c o s ,  c o r ro ­
bora las aprensiones en tal sentido. 
De ahí que resulte espec ia lm ente  im­
portante que los verdaderos acad é ­
m icos que se han incorporado a esta 
naciente organ izac ión m ovidos por su 
auténtica vocac ión  de tales, eviten ser 
in s trum en ta l izados  por q u ie n e s  se 
guían por m óviles básicam ente po lít i­
cos, com o ya ocurr ió  en el proceso de 
Reforma Un iversitaria im pu lsado en 
1967, donde una m ezcla  semejante 
derivó en la im posic ión final de aqué­
llos para los cua les  p redom inaban  
propósitos netamente políticos, muy 
ajenos a la insp irac ión de revita lizar 
nuestra v ida académ ica, que d icho 
m ovim iento in ic ia lm ente proclamara. 
Este recuerdo debe hacer m ed ita r a 
los genuinos universitarios que han 
con tr ibu ido  a formar la "Asoc iac ión  
Universitaria y cu ltura l Andrés Be llo ” . 
Tanto más si entre sus impulsores so­
bresalen a lgunos de los mayores res­
ponsables de la desv iac ión sustancia l 
que sufriera la m enc ionada Reforma 
Universitaria.
Sin embargo, la reflexión debe a lcan­
zar tam b ién a las esferas superiores 
del Gobierno. Cuando se perm ite que 
le g í t im a s  b a n d e ra s  u n iv e rs i ta r ia s  
sean ena rbo ladas  por a lgunos que 
sólo pretenden servirse de e llas para 
o b je t iv o s  p o l í t ic o s  m uy d iv e rs o s ,  
qu ie re  d e c ir  que la inacc ión  antes 
com entada ha de jado  ün vacío que 
és tos  co r re n  p re s u ro s o s  a copa r.  
Cuando además destacados acadé­
m icos a c e p ta r  el alero y la com pañía 
de esos m ismos elementos, es que el 
desencanto y la frustración de aqué­
llos ha llegado al límite de la desespe­
ranza, paso inmediatamente an ter io ra  
la franca rebeldía, como suced iera  en

el p ro c e s o  re fo rm is ta  de 1967. 
Cuando personas que durante casi 
siete años han dem ostrado su vo lun­
tad co laboradora  con el actual Go­
bierno en el p lano universitario se su­
man a una postura de inconfund ib le  
halo opositor, resulta legítimo presu­
mir adem ás que hay c iertas autor ida­
des universitarias que, para conservar 
un poder a que su m ed ioc r idad  no los 
hace merecedores, s iembran en las 
au to r idades  gube rna t ivas  una d e s ­
c o n f ia n z a  e x c e s iv a  o in ju s t i f ic a d a  
respecto de los académ icos  más pres­
tig iosos y respetados.
Una cosa parece en todo caso ind is ­
cutib le, y es que algo no marcha bien 
en la conducc ión  de nuestras Univer­
sidades. Y ese algo, que a nuestro ju i­
c io incluye la actitud general de l Go­
b ie rno  hacía  e llas, ex ig e  u rgen te ­
mente un reenfoque de parte de éste, 
tanto por la im portanc ia  y lo explosivo 
del mundo universitario, como por la 
responsab il idad  que el actual Régi­
men contra jo con su destino, al dec re ­
tar su necesaria  intervención en sep­
tiem bre de 1973.
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